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1. ¿Qué es el saldo neto migratorio México‐Estados Unidos?  

 
El saldo neto migratorio se refiere a la diferencia que existe entre 
las salidas (emigración) y las entradas (inmigración) que 
ocurrieron de un país a otro durante un periodo determinado. 
  
De 1970 a 2007, México tuvo un saldo neto migratorio negativo 
pues el tamaño del éxodo a Estados Unidos era muy superior al de 
la inmigración proveniente del país vecino. Este factor explica, en 
términos demográficos, porque 12 millones de mexicanos viven 
actualmente del otro lado de la frontera. 
 

2. Saldo neto migratorio nulo para ambos países.  
 
La información difundida por el Pew Hispanic Center, así como los 
datos de la Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de 
México (EMIF) que realiza El Colef y que a continuación se 
muestran, indican con suma claridad que la salida de mexicanos 
se ha compensando con el regreso de connacionales procedentes 
de Estados Unidos (retorno y deporaciones). Es decir, la migración 
neta México‐Estados Unidos es aproximadamente cero. 

 

 
Fuente: Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de México. 



 

Después de varios años de constante aumento, los flujos de 
migración laboral desde México hacia Estados Unidos han 
cambiado su tendencia después de 2007. El total del flujo anual 
de desplazamientos con destino a Estados Unidos, que venía 
creciendo, bajó desde 2008 de manera continua hasta la 
actualidad (pasando de más de 700 mil cruces en 2008 a menos 
de 350 mil en 2011). Sin embargo, durante el mismo periodo el 
número de migrantes devueltos y deportados por las autoridades 
estadounidenses (en las localidades fronterizas) no decreció en la 
misma proporción, y pasó de 500 mil a 350 mil (este número 
incluye a los migrantes devueltos y los migrantes deportados 
desde el interior de Estados Unidos). En consecuencia, en 2011, el 
flujo de devueltos es prácticamente el mismo que el flujo de 
migrantes que llegaron a la frontera norte con la intención de 
cruzar a Estados Unidos. Si añadimos a los migrantes de retorno 
(voluntario) cruzando la frontera norte (200 mil), en esta región 
del país la tasa neta de los flujos entre ambos países es 
claramente positiva para México. 
 

3. ¿Lo anterior significa que los mexicanos ya no están emigrando a 
Estados Unidos?  
 
NO. Como se puede apreciar con la información recabada por El 
Colef (ver gráfica anterior), el flujo de mexicanos que llegaron a la 
frontera norte en el 2011, con la intención de cruzar a Estados 
Unidos, fue de 333 mil migrantes. 
 
El saldo neto migratorio igual a cero significa que como resultado 
del descenso de la emigración mexicana a Estados Unidos, por un 
lado, y el incremento del retorno de migrantes provenientes de 
Estados Unidos, por el otro, el número de salidas y entradas entre 
ambos países convergió.  
 

4. ¿Cuáles son las explicaciones más plausibles para entender esta 
transformación del fenómenos migratorio?  
 
Esta metamorfosis obedece a una diversidad de factores. Las dos 
principales son la contracción de la economía de Estados Unidos y 
el endurecimiento de las políticas antiinmigrantes.  
 
El más importante ha sido la recesión económica de EUA y el 
desplome de su industria de la construcción. A esta causa debe 
sumarse el endurecimiento de las políticas antiinmigrantes, cuyo 
resultado ha sido el récord histórico de más de un millón de 
deportaciones durante la administración del Presidente Obama. 



 

Igualmente significativa ha sido la proliferación de entornos 
locales negativos en términos de discurso político, opinión pública 
y reformas legales.  
 
Las condiciones adversas para los migrantes incluyen también la 
escalada de los riesgos y costos del cruce indocumentado, como 
consecuencia del aumento de controles fronterizos por parte de 
EUA y de las condiciones de inseguridad que subsisten en las 
ciudades fronterizas mexicanas. 
 
En el caso de México, algunos factores que facilitaban la 
migración internacional se han transformado. Por un lado, la 
magnitud del éxodo mexicano tuvo un fuerte componente 
demográfico como producto del mayor crecimiento de la oferta 
laboral en México que en EUA. Este “subsidio” demográfico de 
nuestro país a la economía del país vecino se ha erosionado 
debido al marcado descenso de la fecundad en México. Por otro 
lado, las familias mexicanas cuentan cada vez más con 
oportunidades educativas, cobertura de atención médica y acceso 
a bienes duraderos (i.e. automóviles, refrigeradores y lavadoras), 
según lo indican los datos del último censo. En la medida en que 
México consolide cierto avance socioeconómico, la propensión a 
emigrar de su población se reducirá. 

 
5. El evento más inesperado ha sido el aumento en el retorno de 

familias de mexicanos.  
 
Según cifras censales, casi un millón de personas desplazaron su 
lugar de residencia de EUA a México entre 2005 y 2010. Este flujo 
está dominado por el retorno de mexicanos (834 mil) y de 
menores en edad escolar nacidos en Estados Unidos (122 mil). 
 
El retorno tiene mucho que con la falta de oportunidades del otro 
lado de la frontera y con la decisión de escapar del clima 
antiinmigrante y de persecusión por las deporaciones. 
 

6. 1.2 millones de mexicanos residentes en Estados Unidos fueron 
deportados a México en el periodo 2006‐2010. 
 
Estos mexicanos fueron detenidos en el interior del país y 
deportados por medio de una orden judicial de remoción como 
parte de las acciones del Departamento de Seguridad Interna de 
Estados Unidos; oficina que impulsa acuerdos de cooperación con 
los distintos órdenes de gobierno para suministrar fondos y 
entrenamiento a las policías locales con el fin de convertirlas en 



 

agentes coadyuvantes del cumplimiento de las leyes federales de 
inmigración. 
 
Estas acciones han desplegado un clima persecutorio con efectos 
lesivos no sólo para los inmigrantes y sus familias, sino también 
para la comunidad latina. Entre los mexicanos, más que entre  
ninguna otro grupo de extranjeros, las autoridades de Estados 
Unidos detienen a inmigrantes indocumentados con larga 
trayectoria de residir en el país.   

7. La política de expulsión de migrantes adoptada en EU está 
causando daño a la integración de las familias mexicanas. 
 
Entre los devueltos a México aparecen, cada vez con mayor 
frecuencia, inmigrantes que ya estaban establecidos en Estados 
Unidos, tal y como se puede observar en los cambios que 
ocurrieron entre 2010 y 2011. Mexicanos que, con el paso del 
tiempo, habían formado una familia en dicho país, estudiaron y 
trabajaron predominantemente en territorio estadounidense, 
perdieron vínculos con sus lugares de origen, e incluso olvidaron 
el español. En el extremo de su drama, nuestros connacionales 
han sido obligados a separarse de sus hijos, muchos de ellos 
ciudadanos estadounidenses, con resultados deplorables para 
estas familias. 
 

 
Fuente: Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de México. 

 



 

 
Fuente: Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de México. 

 
 

8. Los datos del Pew Hispanic Center indican que 3.3 millones de 
menores de edad ciudadanos de Estados Unidos viven en 
familias con padres indocumentados mexicanos. Estas familias 
viven en un limbo jurídico frente a la eventual deportación de 
algunos o ambos padres.  
  

9. ¿Qué va a suceder con la emigración de mexicanos a Estados 
Unidos en los próximos años?  
 
Sin duda, la emigración mexicana aumentará una vez que se 
recupere la economía y demanda de empleo en Estados Unidos. 
Sin embargo, la demografía en México ya no va a permitir enviar 
grandes volúmenes de migrantes hacia Estados Unidos como los 
que se observaron entre finales de los años 90 y 2005. 
 
El boom de la migración mexicana a EU estuvo vinculado a la 
complementariedad de las cohortes (grupos de edad) en los dos 
países, especialmente de los nacimientos en los años 60, 70 y 80. 
Esa complementariedad va a empezar a descender. México va a 
continuar descendiendo su fecundadida y envejecerá, y en caso 
de que EU requiera de mano de obra abundante y de baja 
calificación, el país no va a poder proporcionarla. 

Nota: Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de México (EMIF). 
 



 

La Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de México (EMIF 
NORTE), surge en 1993 como un intento por parte de El Colegio de la 
Frontera Norte, el Consejo Nacional de Población y la Secretaría del 
Trabajo y Previsión Social por determinar la magnitud y caracterizar los 
flujos migratorios laborales entre México y Estados Unidos. En el año 
2003 se incorpora a este proyecto el Instituto Nacional de Migración 
(INM); en 2004 la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE) y en 2011 la 
Secretaría de Salud (SS). 
 
La encuesta EMIF Norte observa a los diferentes flujos migratorios entre 
México y Estados Unidos (flujo sur‐norte, flujo norte‐sur y flujo de 
devueltos por autoridades estadounidenses) en las diferentes localidades 
de la frontera norte del país que son emisoras y receptoras de migrantes. 
El diseño metodológico de las EMIF está basado en la aplicación de 
técnicas de muestreo probabilístico a poblaciones móviles. Las 
mediciones efectuadas se fundamentan en la observación continua y 
prolongada de los flujos migratorios, considerando a los individuos, que 
conforman las unidades de observación, como unidades en movimiento 
en un espacio y tiempo. 
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